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La información que tienes en tu mano tiene el objeto de acercarte a las Tecnologías 

de la Información y la Comunicación (TIC). Para ello te pedimos que dediques unos 

minutos a descubrir el proyecto que la Junta de Andalucía ha desarrollado por ti y para 

ti, y que pone a tu alcance todas las herramientas necesarias para que las tecnologías 

formen parte de tu vida. Este proyecto es Andalucía Compromiso Digital, una inicia-

tiva solidaria cuyo objetivo es ofrecer a todos y a todas la oportunidad de acercarse a 

las TIC y formar parte activa de la sociedad en la que vivimos.

Para conocer más sobre este proyecto sólo tienes que acercarte a cualquiera de los 

centros de Andalucía Compromiso Digital, visitar nuestra web o ponerte en contacto 

con nosotros a través del teléfono que ponemos a tu disposición. Serás atendido por 

un voluntario o voluntaria que dedicará su tiempo y conocimientos para que puedas 

resolver todas las dudas que tengas sobre las tecnologías. Siempre adaptándonos a 

tus necesidades.

Andalucía Compromiso Digital es compartir, es apren-

der, es compromiso, es mejorar tu calidad de vida gra-

cias a las TIC.

Andalucía Compromiso Digital eres tú,

CONTAMOS
CONTIGO
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¿Sabes todo 
lo que pueden ofrecerte?



¿QUÉ SON LAS TIC?
Tecnologías, 
porque son el reflejo de un mundo que es ahora digital.

Información, 
porque demandas estar en contacto con tu realidad.

Comunicación, 
porque lo más importante es tu gente.
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Las Tecnologías 
de la Información
nos solucionan la vida



En este mismo momento, personas como tú están haciendo lo siguiente:

¡Seguro que hay una forma de llevarlos a cabo de forma sencilla por medio 
de una TIC!

UN PRIVILEGIO A 
NUESTRO ALCANCE

Manteniendo contacto con familiares y amigos, sin importar la distancia. 
Trabajando desde una cómoda habitación en casa. 
Buscando información enciclopédica gratuita y leyendo noticias. 
Participando en foros de debate e intercambiando opiniones. 
Compartiendo fotografías, poemas, recetas o cualquier creación propia. 
Viendo canales de televisión personalizados. 
Buscando  empleo on-line y recibiendo ofertas en su móvil.
Solicitando una cita médica a través de internet.
Realizando las compras desde casa.

Y muchas más cosas. Simplemente debes pensar en tus deseos... 

9



Este es el momento de compartir nuestra 
experiencia y nuestros conocimientos. Es 
el momento de compartirlos a través de 
las TIC
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Hasta ahora hemos visto cómo llegaban hasta nosotros multitud de datos y de 

información a veces difíciles de manejar.  La llamada Sociedad de la Información 

nos ha mostrado fuentes infinitas de información abriéndonos multitud de posi-

bilidades. Actualmente damos un paso más, caminamos desde la Sociedad de la 

Información hacia una Sociedad del Conocimiento en la que los datos están, es 

cierto, pero son los propios usuarios los que establecen los límites y reordenan 

todos los datos que llegan hasta nosotros a través de las tecnologías.  

CAMINANDO 
HACIA LA SOCIEDAD 
DEL CONOCIMIENTO
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YA NO HAY DUDAS
Ahora puedes pensar de las tecnologías “Qué útil es todo esto, pero qué 

complicado parece”.

Pues bien, te vamos a contar la verdad: utilizar las TIC es muy sencillo. 

Tú sólo piensa qué quieres hacer, y nosotros, desde Andalucía Compromiso 

Digital, te ayudaremos.

Sabemos que necesitas aprender y tenemos todo el tiempo del mundo para 

enseñarte. 
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Ahora sólo falta que te 
decidas a dar el pequeño 
paso de venir a conocernos



En el proyecto Andalucía Compromiso Digital contamos con la ayuda de voluntarios 

que compartirán su tiempo contigo. Pondrán a tu disposición todos los recursos téc-

nicos y humanos necesarios para que aprendas a manejar todas las TIC: Teléfono 

móvil. TDT. Correo electrónico. Buscadores de Internet. Foros. Blogs. MP3. GPS.

TÚ ERES 
EL ÚNICO 
PROTAGONISTA
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Acércate. 
Pregúntanos. 
Estamos aquí para ayudarte. 
¡Los límites los pones tú!

Ven



AHORA SÍ:
TODA UNA REALIDAD
Puedes encontrarnos en cualquiera de los centros de coordinación de Andalucía 

Compromiso Digital de forma presencial. Las entidades públicas también te fa-

cilitarán un espacio para el aprendizaje tecnológico, y en el caso de que tengas 

problemas de movilidad, un voluntario te asistirá personalmente en tu domicilio.

Y es que las TIC son para todos, sin límites, sin fronteras.
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Hemos pensado en ti, 

sea cual sea tu situación



Todos los andaluces y andaluzas podemos 

participar de Andalucía Compromiso Digital



JUNTOS
ES MÁS FÁCIL
Y te preguntarás, ¿cuáles son los requisitos?

El único requisito es tener interés por conocer todos los beneficios, 

ventajas y oportunidades de las TIC. No necesitas nada más.

19



Ven y cuéntanos 

tu historia 



Te esperamos en www.andaluciacompromisodigital.org

o contacta con nosotros en el teléfono 902 12 12 30

TE 
ESPERAMOS

¿Quieres conocer las historias de algunas 

de las personas que ya forman parte de 

Andalucía Compromiso Digital? ¡Pues si-

gue leyendo! A continuación te los presen-

tamos.
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Dori sabía que...



Dori sabía que su hija la necesitaba más que nunca. Dudó unos momentos, pero al fin 

se decidió a abrir la carta que tenía entre sus manos. En el sobre había un logotipo de la 

compañía telefónica. 

El ruido de unas llaves se escuchó tras la puerta de entrada. Dori saludó a su hijo con un hilo 

de voz y le entregó el papel sin decir nada. Su hijo lo contempló atónito.

-¿¡Trescientos euros de factura telefónica!? ¡Mamá! ¿Sabes lo que esto significa? -exclamó 

mientras se le encendían las mejillas.

-¿Y qué quieres que haga? -la mujer parecía aturdida-. No tengo otra forma de ayudar a tu 

hermana. ¡Tengo que llamarla para que sepa que nos tiene a nosotros!

Su hijo permaneció pensativo unos segundos.

-Comprendo que llames a Encarna porque está sola con la niña, pero tienes que darte 

cuenta de la gravedad de la situación. Gastas en teléfono lo mismo que cobras de pensión 

al mes. ¡Esto es una ruina!

-Fernando, es que no es justo que tengamos que pagar estas facturas tan altas... 

-Mamá, ¿sabes que hay una alternativa al teléfono para que hables tranquila con Encarna?

-No sé a qué te refieres hijo -replicó Dori con el ceño fruncido, extrañada.
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-A Internet mamá, me refiero a Internet. A que si supieras usar Internet, no tendrías tantos 

quebraderos de cabeza con el tema del dinero.

-No sé, hijo, la verdad es que me parece muy complicado... -susurró cabizbaja.

Ahora tú puedes decidir qué debe hacer Dori:

Opción 1. 
Dori decide probar. Si quie-
res continuar esta historia, 
debes ir a la página 27

Opción 2.
Si Dori decide no probar 
porque está convencida de 
que nunca aprenderá, pasa 
a la página 35
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Dori observó cómo su hijo se sentaba delante del ordenador y empezaba a teclear. 

-Fernando, me veo tan mayor para estas cosas...

-Eso no tiene nada que ver. Todo el mundo puede aprender. Podrías hablar con Encarna a 

través del ordenador si te atrevieras. Yo lo hago casi todos los días.

-¿Y eso cuánto vale, hijo?

-Mamá, el precio viene incluido en nuestra tarifa telefónica. No tienes que pagar cada vez 

que te conectas. Funciona igual que el teléfono. ¿Ves que cómodo y fácil? ¿Por qué no te 

pones al día?

-Ay , es muy bonito poder hablar así pero, si tú no estás, ¿cómo se enciende esto?

-No es sólo encenderlo, hay que aprender más cosas, mamá. Déjame que busque en In-

ternet –tecleó algo en su ordenador. -Mira, aquí dice que los voluntarios de Andalucía 

Compromiso Digital te enseñan gratuitamente si te acercas a un centro y creo que hay uno 

en el barrio. Seguro que en poco tiempo aprendes a hacerlo todo tú sola.

Dori pensaba que quizás no era tan mala idea cuando llamaron a la puerta. Era Manuel, 

un vecino de toda la vida.

-Hombre, mira quién es, ¿cómo estás?

-Hola, Dori.
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-¿Qué pasa, Manuel?

-Vengo a verte un ratito. Acaban de estar aquí mis nietos y me tienen mareado. 

¡Qué niños!

-¿Tus nietos? ¡Pero si son muy simpáticos!

-Mira, Dori: me empiezan a hablar de videojuegos, de Internet, de si “chotear”, 

o algo así... ¡Vamos, que me pierdo! Todas esas cosas que hacen ellos con los 

ordenadores, ¡es de locos! ¡Qué tonterías!

-Anda, hombre, con lo útiles que son los ordenadores. Yo me lo estoy pensando.

-Yo con mi fútbol y mi dominó tengo de sobra, a mí eso no me hace falta para 

nada. 

De repente sonó el móvil de Manuel. Lo cogió del bolsillo de su pantalón y lo miró 

sorprendido.

-Dori, me están llamando. ¿Cómo se coge esto?

La mujer intentó manipular el móvil, pero finalmente tuvo que dejárselo a su hijo 

Fernando, que marcó un botón verde y se lo pasó a Manuel. 

-Gracias, Fernando. Era mi sobrina Adriana. Me voy a casa a descansar un rato. 

Desde luego, qué complicado es usar estos cacharros.... 

Fernando les dijo a los dos vecinos que quizás era una buena idea que acudieran 
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juntos a un centro de Andalucía Compromiso Digital. En ese momento sonó 

un pitido de fondo, un nuevo mensaje de texto en el móvil de Manuel. 

-¿No vas a mirarlo?- dijo Dori.

-Si quieres te ayudo a leer el mensaje, Manuel, pero deberías aprender tú.- 

insistió Fernando.

-No sé, ¿qué puede haber de interesante?

Ahora tú puedes decidir qué debe hacer Manuel:

Opción 1. 
Si decides que Fernando ayude a 
Manuel a leer el mensaje, ve a la 
página 31

Opción 2.
Si Manuel se vuelve a casa y no 
mira el mensaje, ve a la página 46
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-¡Claro que es interesante! ¿No quieres saber quién es?

-Hombre, un poco de curiosidad sí tengo. Decidme cómo se mira, por favor.

-Apretando este botón, pero recuerda que debes aprender a usarlo tú solo, que siempre 

estás preguntando y así no puedes continuar...-le señaló Fernando.

El hombre ya se encontraba leyendo la pantalla del teléfono móvil. 

-¡Es mi nieto! Dice que se ha divertido mucho hoy conmigo y que si puede venir mañana 

por la tarde, anda.

-Si es que te quejas de los niños, pero luego...

-Venga, atrévete. Cuando aprendas a realizar llamadas podrás hablar con tus nietos cuan-

do estén de viaje, por ejemplo. ¿Por qué no les mandas un mensaje para que vengan a 

verte mañana?

-Uy, eso es mucho lío. Ya vendrán ellos cuando tengan ganas.

Fernando se dio la vuelta y les dijo: 

-Mamá, tú también deberías aprender a usar el ordenador para chatear con Encarna y 

ahorrar en teléfono. Mira -dijo mientras le pasaba una hoja de papel -902 12 12 30, ahí 

podéis llamar los dos para aprender. 
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Manuel se quedó mirando el papel, pero se despidió de ambos y 

volvió a casa. Por el camino pensaba si enviar el mensaje o no a 

sus nietos. 

La decisión de Manuel está en tus manos:

Opción 1.
Si quieres que Manuel intente 
mandar el mensaje, pasa a la 
página 34

Opción 2.
Si decides que Manuel no 
mande el mensaje, pasa a 
la página 46
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Manuel se pasó a buscar a Fernando para enviar el mensaje a sus nietos, aunque se 

sintió un poco avergonzado por estar siempre pidiéndole ayuda. 

Los nietos leyeron el mensaje y se presentaron al día siguiente. El abuelo los estaba espe-

rando con la mesa llena de fichas. Manuel les hizo señas para que se sentaran y dijo:

-Si me enseñáis a usar el móvil, os dejo jugar con mi dominó.

Aceptaron entusiasmados. Luego se pasaron toda la tarde mirando los sms y politonos del 

móvil mientras Manuel enseñaba a los suyos a doblarse y a conseguir que el rival pasara.

Después de varias partidas, Manuel tuvo una idea. 

-Por favor, buscadme el teléfono de Andalucía Compromiso Digital por Internet, que me lo 

dijo Fernando, pero se me ha olvidado.

-En un periquete, abuelo -dijeron los niños alegremente mientras tecleaban. 

-Ya está. 902 12 12 30, abuelo, ¿vas a llamar?

En ese momento le entró un poco de miedo. 

¿Era el momento de dar el paso adelante?

Opción 2.
Si Manuel se queda en su casa y no acu-
de a un centro de Andalucía Compromiso 
Digital, ve a la página 46

Opción 1. 
Si Manuel se decide a ir a un centro de Anda-
lucía Compromiso Digital , ve a la página 48
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Dori se puso repentinamente de pie, mirando de un lado a otro, buscando una salida. 

Cogió el bolso, dio un beso a su hijo y se dirigió a la puerta. Caminó hasta la plaza, rumbo 

a la cafetería donde solía quedar con sus amigas. Estuvo un rato distraída hasta que una 

amiga pasó cerca y la reconoció.

-¡Adriana! ¡Hola! ¿Cómo andas guapa? -dijo mientras le plantaba dos sonoros besos en 

las mejillas- Ven, siéntate.

-Que mala cara tienes, ¿qué te ha pasado, mujer?

-Me ha llegado la cuenta del teléfono, ¡trescientos euros, Adri, 300 euros! Fernando me ha 

dicho que debería buscar otra forma de hablar con Encarna, pero no me animo.

-¿Qué quiere decir con “otra forma de hablar con Encarna”? 

-Se refería a lnternet. Pero sola no puedo hacerlo. 

Adriana, tras unos segundos en silencio, la miró con simpatía.

-¿Y tú cómo vas, Adri? Pareces cansada ¿Acabas de salir del trabajo?

-Ojalá, Dori. Me han despedido-ahora tengo que empezar de nuevo, buscar otro trabajo.

-¡Niña, no te rindas! Con tu experiencia no te resultará difícil encontrar algo mejor, ya 

verás. No hay mal que por bien no venga, ¿no?
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-Sí, pero no sé enviar mi currículum por Internet, y ahora mismo 

si no sabes utilizarlo, estás perdido.

En ese momento se fijaron en que Said, el ayudante de cocina 

había salido y estaba apoyado en la puerta.

-Disculpen, señoras, las veo preocupadas hoy. ¿Va todo bien?

-Tengo un problema, Said, gasto mucho en teléfono y no puedo 

pagar las facturas. Pero mi Encarna está en Francia...

-Dori, ¿no conoce el chat o el correo electrónico? -las mujeres le 

miraron atentas- Se lo digo porque soy de Marruecos, y cuando 

llegué aquí me gastaba mucho dinero para hablar con mi familia, 

pero eso ya no ocurre.

-¿Y cómo haces ahora? -preguntó Dori.

-¡Pues por Internet! -Said sonrió- también pido cita con el médi-

co, consulto mis papeles de nacionalidad, busco subvenciones... 

Yo no tenía ni idea de ordenadores, pero estaba apuntado a una 

asociación de ayuda legal para inmigrantes. Les dije que quería 

montar un negocio y me aconsejaron buscar subvenciones por 

Internet. Como no sabía manejarlo, me dieron unos folletos sobre 

el proyecto Andalucía Compromiso Digital.
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-¿Andalucía Compromiso Digital? -a Dori le sonaba de algo ese nombre.

-Andalucía Compromiso Digital, un proyecto solidario de la Junta en el que te ayudan a 

utilizar el móvil, el ordenador... ¡todo lo que necesitas!

-¿Y puede ir todo el mundo?

-Si quiere un día le traigo los folletos y lo vemos. Discúlpeme, me llaman de la cocina.

-Dori, para animarte podría llamar a mi amiga Elvira, que colabora de voluntaria y nos 

puede explicar cómo funciona la cosa, ¿qué te parece?

¿Quieres que Dori se anime y de el primer paso? Ayúdala a tomar una decisión:

Opción 1. 
Si Dori decide conocer a El-
vira e iniciarse en las TIC, 
ve a la página 39

Opción 2.
Si Dori no quiere oír hablar de 
las TIC, ve a la página 42
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Dori dudó, pero las ganas de librarse de esas costosas facturas aclararon su mente.

-Llama a tu amiga, Adri. Vamos a aprender.

Elvira respondió enseguida. Como era voluntaria en un centro de Andalucía Compromiso 

Digital, estaba encantada con la petición. Al día siguiente las esperaba en la cafetería 

donde solían quedar, con el portátil sobre la mesa. Era un poco diferente al resto, porque 

estaba adaptado para invidentes. En una mesa cercana Said hablaba con Rafael, que 

estaba embobado.

-Rafael, ¿por qué miras tanto a esa chica?

-Nada, nada, porque la conozco... ¿no es guapa?

En ese momento se sentaron Adri y Dori en la mesa de Elvira. 

-Yo puedo explicaros lo básico, pero es mejor que os paséis por el centro de Andalucía 

Compromiso Digital de aquí al lado. Con un par de tardes a la semana mis compañeros y 

yo os enseñaríamos a manejar cualquier cosa-les comentó Elvira.

A cierta distancia, Said y Rafael escuchaban la conversación.

-Yo podría ir también para aprender algunas cosas. Sólo sé manejar el correo electrónico- 

Replicó Rafael a Said en voz baja.

-Deberías aprender a sacarle provecho. Vente y le digo a esta chica que te enseñe a ti 

también.
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A Rafael no le dio tiempo a responder. Said lo le-

vantó y lo arrastró hasta la mesa de Elvira. El ayu-

dante de cocina las saludó y dejó espacio para su 

amigo.

-Hola a todas -balbuceó torpemente.

-Rafael, hombre, qué te trae por aquí -contestó El-

vira.

-Pues nada, que quería preguntarte cómo puedo 

aprender nuevas tecnologías, eso de los centros... 

¿cómo era? ¿Andalucía Compromiso Digital, ver-

dad?

-Claro, ya sabes que soy voluntaria allí en Anda-

lucía Compromiso Digital y que nos dedicamos a 

enseñarte todo lo que necesites saber sobre tecno-

logías de forma gratuita. ¿Por qué no os apuntáis?

Es buena idea, podrían acercarse los tres a un cen-

tro Andalucía Compromiso Digital, ¿tú qué opinas?

Opción 1. 
Si Rafael, Adri y Dori deci-
den a apuntarse a Andalucía 
Compromiso Digital, ve a la 
página 48
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Opción 2.
Si Rafael, Adri y Dori se olvidan 
de las nuevas tecnologías, ve 
a la página 44



-Te lo agradezco mucho, Adri, pero no molestes a tu amiga. Ya no se trata de 

que aprenda o no a utilizar esos aparatos, sino de que mi hija se vuelva de una vez por 

todas a España y me deje ayudarla con Camila...

En ese momento apareció un joven desgarbado, vestido de negro, con una mochila colgada 

al hombro. Se acercó a la barra y con voz tenue preguntó:

-Buenas tardes, ¿Said está por aquí?

Mientras tanto, Rafael se apoyó en la barra y comenzó a rebuscar en su mochila. Al rato, 

consiguió sacar de allí una libreta y un bolígrafo, y se puso a escribir.

-¡Qué pasa, chavalote! Ya está el poeta haciendo de las suyas... ¿Otra vez te inspira tu 

bella dama Elvira?

-Anda, Said, calla que te van a oír. ¿Vamos a tomar unas cañas? Hoy no estoy de muy buen 

humor.

-Vale, pero espera un momentito que me despido de Dori y Adriana, que andan un poco 

tristes.

Said caminó hacia la mesa dejando en la barra a su amigo. Rafael, a los pocos segundos, 

recogió su mochila y se fue tras él.

-Buenas de nuevo, señoras. Vengo a dejarles la dirección del centro del que les hablé. 
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-Muchas gracias Said -respondió Adriana- ¿Pero nos solucionará algún problema?

-Estoy seguro de que puede aliviarlos. También quiero que vaya Rafael, que no se anima y 

es un poeta de los que no quedan.

-¿Y eso? -preguntó Dori amablemente.

-Aquí donde le ven, se pasa todo el día escribiendo poemas a una chica. Ella -de pronto 

Said bajó el tono de voz- ella es invidente, así que nunca podrá leerlos. Si tuviera un blog, 

algo así como un diario en Internet, la chica de sus sueños -aclaró- podría escucharlos sin 

problemas. 

Dori y Adriana miraron inmediatamente a Rafael, asintiendo ante las palabras de Said, 

como si estuviesen de acuerdo en que esa era la solución perfecta.

-Podrían venirse los tres conmigo a conocer el centro Andalucía Compromiso Digital y dar 

un pasito adelante para solucionar sus problemas. ¿Qué me dicen, quedamos mañana?

Opción 1. 
Si le hacen caso a Said y quedan con él para acercarse 
al centro de Andalucía Compromiso Digital, pasa a la 
página 48

Opción 2.
Si se quedan como antes, 
pasa a la página 44
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-Muchas gracias, pero yo tengo muchas cosas en qué pensar. No estoy pasando 

por una buena racha y creo que lo dejaré para otro momento -contestó Dori un poco aver-

gonzada.

-No te preocupes, lo entiendo perfectamente. Cada uno a su ritmo -rozó el codo de la mujer 

-Vale, vale. Bueno, ya sabéis dónde encontrarme si me necesitáis.

Unas semanas después Adriana seguía sin conseguir trabajo. Se agotaba repartiendo su 

currículum sin resultado alguno: seguía sin aprender a utilizar el correo electrónico y los 

portales de empleo por Internet. Cuando hablaba con Dori se daba cuenta de que a ella no 

le iba mucho mejor. En los últimos días seguía agobiada con el problema de las facturas y 

encima se había quedado sin televisión, no tenía ni idea de cómo iba la TDT. Como estaban 

algo desanimadas, las dos amigas quedaron de nuevo en su bar habitual. Said se les acercó 

muy alegre.

-Buenas tardes, señoras. Veo que siguen algo tristes.

-Los problemas, Said, que parecen no tener solución -respondió Dori. 

-Quizás todo se solucionaría si perdieran sus miedos. Si no, al final acabarán como Rafael...

Las dos amigas se miraron.

-¿Qué  le ha pasado?

-Pues que Elvira ha conocido a un chico por Internet y ahora están saliendo. Y Rafael, pobre-
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cillo, en casa escribiendo poemas algo deprimido. ¡Y 

todo por no atreverse a revelar sus sentimientos en 

un blog, con lo que le gustan esas cosas a Elvira!

-Si es que las oportunidades se van y no vuelven 

-dijo Adriana con mirada distraída. 

-Miren, yo acabo de conseguir un microcrédito gra-

cias a la búsqueda que he llevado a cabo por Inter-

net -comentó Said- y ahora puedo montar mi propio 

negocio. ¿Cuándo se atreverán ustedes a vencer sus 

miedos y empezar a usar estas herramientas?

Dori y Adriana se dedicaron una lenta, significativa 

mirada. Quizá Said tenía razón y era hora de hacer 

un pequeño esfuerzo para solucionar sus problemas. 

Quejarse no servía de nada, y el centro Andalucía 

Compromiso Digital estaba muy cerca de su casa. 

No tenían nada que perder y sí mucho que ganar. To-

dos los vecinos que habían pasado por allí estaban 

muy contentos con los resultados.	

Si quieres descubrir el final de la aventura de estas dos amigas pasa a la página 48



Manuel se empezó a sentir cansado de tanta tecnología... no quería hacer ningún 

esfuerzo para entender aquello. Estaba a punto de dormirse cuando escuchó el telefonillo. 

-¿Quién será a estas horas? ¡Leches!- refunfuñó en voz alta.

Se dirigió hasta la puerta de entrada, con la camisa arrugada.

-¿Quién llama?- gritó de mala gana.

-Tío, soy Adri -su voz sonó cansada.

Manuel abrió la puerta lentamente.

-Anda, anda, déjame entrar -la sobrina le empujó con cuidado para que se hiciera a un 

lado y así poder pasar hasta el final de la cocina. Luego se sentó en una silla y continuó 

diciéndole:

-Después de llamarte, envié un mensaje, ¿es que no lo has leído?

-Qué mensaje, ¡pues claro que no! -le replicó Manuel indignado.

-Pues si lo hubieras leído no te pillaría tan de sorpresa mi visita. ¿Cómo te encuentras?

-Cansado, Adri, cansado. Han estado aquí los hijos de tu hermano y me dejan muerto. 

Además, no paran de jugar con las dichosas maquinitas todo el tiempo. ¿Y tú, cómo anda 

lo de tu paro?

-No te puedo decir nada nuevo. Me da la sensación de haberme quedado atrás.
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Opción 2.
Manuel y Adriana no se lo 
pensaron dos veces y llama-
ron esa misma tarde al cen-
tro Andalucía Compromiso 
Digital de su barrio. Si tienes 
curiosidad por saber cómo 
acabó su historia pasa a la 
página 48

-Ya somos dos. ¿Te preparo un café? -Manuel se le-

vantó y se dirigió a la máquina- tú eres muy joven, 

Adri. Todavía estás a tiempo de aprender muchas 

cosas.

-No sé, a lo mejor mi amiga Elvira tiene razón.

-¿Razón en qué? -le preguntó extrañado Manuel.

-Razón en que nos estamos quedando fuera, tío... 

Nos estamos quedando fuera -Adriana suspiró des-

pués de decir eso, se acercó a su tío y a continuación 

le besó en la mejilla.

-Creo que va a ser verdad, las barreras que tene-

mos son autoimpuestas. No tiene que ser tan difícil 

aprender tecnologías, mira la de gente que ha empe-

zado desde cero y ahora se manejan perfectamente 

con ellas. Mañana estamos llamando al centro de 

Andalucía Compromiso Digital y probamos. 

- Pues tienes razón Adri, el esfuerzo merece la pena. 

¿Por qué no llamamos ahora mismo?
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Por una razón o por otra, acabaron animándose y acudieron al centro An-

dalucía Compromiso Digital. Los vecinos del barrio estaban contentos con los acompaña-

mientos que habían recibido por parte de los voluntarios. Habían sido muy amables y habían 

resuelto muchos de sus problemas de una forma muy sencilla... ¡Y pensar que no se habían 

atrevido antes!

Manuel aprendió enseguida a manejar el teléfono y ya mandaba mensajes de texto a sus 

nietos cuando se sentía solo. Incluso se animó a aprender algo de Internet y les escribía 

correos electrónicos, ¡quién se lo iba a decir!

Por otra parte, Rafael perdió su miedo a Internet tras unas sesiones, y empezó a utilizarlo 

para divertirse y compartir su afición por la literatura con gente de todo el mundo. Y lo que 

es más importante, para declarar su amor a Elvira por medio de un blog -¡la chica era una 

fanática de sus escritos!- y ahora estaban saliendo juntos.

Dori aprendió a usar la webcam y empezó a comunicarse con su hija Encarna gracias al cen-

tro de Andalucía Compromiso Digital. Por fin pudo olvidarse de las facturas telefónicas, ¡e 

incluso podía ver a su hija y a su nieta a diario por la webcam! Y su amiga Adriana comenzó 

a mandar su currículum por Internet y no tardó en encontrar un trabajo; además se apuntó 

a un curso de formación online que la estaba ayudando mucho en su nuevo trabajo.

Había comenzado una nueva etapa para todos ellos. 
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FIN



Ahora tú eres el protagonista. 

Ven y cuéntanos tu historia. 



CONTAMOS 
CONTIGO Te esperamos en www.andaluciacompromisodigital.org

o contacta con nosotros en  el teléfono 902 12 12 30
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CENTROS 
ANDALUCÍA 
COMPROMISO 
DIGITAL HUELVA

SEVILLA

CÁDIZ

ALGECIRAS

MÁLAGA

CÓRDOBA

JAÉN

GRANADA

ALMERÍA

01

02

03

04

05

06

07

08

09

C/ Vázquez Limón 9. C.P. 21002

C/ Amor de Dios 31, portal 2, piso 3º. C.P. 41002

C/ de la Rosa 40. C.P. 11002

C/ Los Pinos s/n . C.P. 11205

Plza. San Francisco 1, bocacalle C/ Carretería. C.P. 29008

Avda. de Ollerías 15. C.P. 14001

Plza. de la Constitución 12, 1ª planta. C.P. 23001

Avda. de la Constitución 23, esquina C/ Fray Leopoldo. C.P. 18014

C/ La Reina 26. C.P. 04002

Busca cuál es el centro que 

te corresponde según la 

provincia en la que vivas. 

¡Te esperamos!


